A VECES TRABAJO DE NOCHE

Habían abierto una discoteca no demasiado lejos de mi casa y me apetecía probarla.  Así que me duché intentando alejar los problemas del día de la cabeza, me enfundé mis viejas botas, unos vaqueros y una camiseta de tirantes azul claro y salí de casa.  Y como siempre que voy a un garito nuevo, el portero, una especie de armario 4*4 con cara de pocos amigos, se quedó mirando mi DNI con actitud sospechosa.


-¿Dieciocho?, ¿seguro? -reconozco que tenía motivos para sentirse escéptico:  mi carné es falso.  Pero pague lo suficiente por él como para que nadie que no fuese un experto pudiera verificarlo.


-Claro -lo miré desde el fondo de mis largas pestañas, con la actitud más angelical que mis ojos azules, mis facciones adolescentes y mi melena rubia por los hombros pudieron darme.  Y sé que eso lo exasperó aún más.  Señor... debería ser lo suficientemente madura como para no disfrutar de estas situaciones pero no puedo evitarlo.  Había tenido un día malo y sé disfrutar de una pequeña diversión cuando me la ofrecen.  ¿Qué aparento 16?  Si tú supieras...


-Ya -murmuró mientras escudriñaba mi DNI, como si éste pudiera decirle que si me comporto como una baby con un carné falso, eso ha de ser lo que soy, por más que un documento oficial o las curvas que ceñía mi ajustada camiseta dijeran lo contrario.  Me mordí el labio en actitud insegura, consiguiendo no reírme cuando no le quedó más remedio que dejarme pasar pese a estar convencido de que le estaba dando el pego.  Chico listo.  Reprimí el impulso de soltar una risita de colegiala al pasar por su lado.  Tampoco era cuestión de pasarse.


Nada más entrar mi cuerpo vibró con el sonido de la música.  La discoteca estaba llena.  Quizá pudiera desconectar un rato antes de pasar al trabajo.  Había tenido un día frustrante.


Sorteando gente sobre mis tacones de siete centímetros (junto con el pintalabios, mi única concesión al lugar en el que estaba) me acerqué a la barra.  Un taburete, una bebida y un poco de paz, eran todo lo que necesitaba por el momento.  Pero era pedir demasiado pues, como siempre, comencé a atraer las miradas.  No puedo  evitarlo, aunque no lleve ni maquillaje, ni vestido, ni minifalda sino tan solo unos vulgares vaqueros, las atraigo igual.  Mis ojos son de un azul claro demasiado raro, mi cabello luce siempre demasiado brillante, mi piel demasiado perfecta... y, sobre todo, siempre me han dicho que poseo un “algo” que me hace sexualmente provocativa.  A mi padre le pasaba lo mismo, qué se le va a hacer, cuestión de genética.  Supongo que si quería paz debería haberme quedado en mi cuarto.


Al cabo de unos minutos, comenzaron a acercarse.  Como pude, fui rechazando más o menos amablemente todos los intentos de conversación hasta que, cansada, me dirigí a la pista de baile.  Y justo cuando acababa de comenzar a moverme al son de la música (para mí el ir sola a un bar o bailar sola nunca ha sido un problema) una mano sujetó mi brazo.


-Esta es tu noche, preciosa -susurró una voz seductora en mi oído


Sí, claro, mi noche, seguro...  Sobre todo si no me dejaban tranquila.  Me giré para soltarle una lindeza nada cortés.  Me estaba mirando como si yo fuese un aperitivo y esta fuese de hecho su noche de suerte.  Normalmente eso habría subido la rudeza de mi contestación de un “te has equivocado de esquina” a un “¿quieres la denuncia por abuso ahora o cuando te haya machacado de una patada las pelotas?”.  Tampoco puedo evitarlo, tener poca paciencia y poco talento también es genético.  Lo heredé de mi madre.  O eso dice mi padre, pues la asesinaron al poco de nacer yo por meterse en líos.  Pero parecía que en cierto modo sí iba a ser mi noche de suerte, pues al mirar a los ojos a ese tío me quede colgada de su mirada, enganchada como si él fuese el centro de mi mundo y yo no pudiera más que caer locamente enamorada a sus pies.  Oh, conozco esa sensación de primer amor adolescente de flotar y dejarse llevar.  Es sencillamente maravillosa.


-Sí -le dije sonriente-, es mi noche de suerte.


Y él se inclinó y me besó suavemente, haciendo que mis rodillas temblasen.  Seguidamente, me cogió del codo y me guió hacia la calle. 


El portero lo miró mal cuando salió.  ¿Cómo se atrevía a mirar mal a mi amado?  Le habría dicho algo grosero, pero era demasiado delicioso limitarme a avanzar pegada a su cuerpo.  Nos alejamos de la gente que disfrutaba de la noche veraniega en la puerta de la discoteca.  Enseguida noté  a dónde me llevaba, a un parquecillo cercano donde muchas parejas, amparadas por la oscuridad, se besaban.  Aunque yo sabía que él quería algo más.  Y él no sabía que yo lo sabía.  ¿Pero cómo iba a saberlo?  No era vidente, tan sólo un vampiro.


Solté una risita estúpida.  Atontada por su hechizo de seducción no me era difícil  parecer una quinceañera.  Él me guió al rincón más oscuro, enredó sus dedos en mis cabellos y me besó.  Esta vez con lengua.


En fin, yo sabía lo que pretendía.  Consideré si permitirle el polvo que tanto les gusta a los de su calaña antes de beber de sus víctimas.  En otras circunstancias quizá lo hubiera hecho.  El sexo cuando estás mágicamente inducida a creer que él es tu dios suele ser explosivo, sobre todo conmigo.  Aunque el encontrarme al vampiro cuya guarida me había pasado todo el día buscando en vano me puso en una actitud puñeteramente cabrona.  En realidad no fue tanta casualidad, pues un chivatazo me había dicho que probablemente estaría allí pero me hubiera gustado bailar y relajarme un rato antes de pasar al trabajo.  Así que injustamente molesta por lo inoportuno que había sido, saqué mi daga de la bota y se la clavé en el pecho.  Justo donde le dolía.  Podía amarle, pero no era tonta.


-Pero qué maaala suerte -le ronroneé, disfrutando de su expresión de sorpresa, roto el hechizo con mi puñalada-.  Ves a una chica cuya belleza te llama, tu libido te susurra sobre mi cuerpo y mi sangre... y resulta que te sale el tiro por la culata -con una estaca de madera los matas; con un metal los inmovilizas totalmente.  Justo como a mí me gusta.  Pues no nos engañemos, soy fuerte pero no puedo con uno de ellos a no ser que los debilite la luz del día o no estén pensando precisamente con la cabeza.  Lo cual, por cierto, ocurre en un elevado porcentaje de las veces cuando hay hembras cercanas-.  Los niños, ¿donde los guardas? 


-No te diré nada, zorra -su habilidad telepática escupió en mi cerebro


-Pobrecito, ¿no puedes moverte? -retorcí el cuchillo.  No fue sádico.  Quería saber dónde  ocultaba a los niños que había raptado como tentempiés de la fiesta impía que pensaba dar


-Libérame.


Sentí el impulso de hacerlo.


-Hmmm, déjame pensar -lo resistí-.  No.  Lo siento chico, pero como deberías haberte dado cuenta cuando no me ofrecí a tu gula, no soy humana.  Ni menor de edad, ya que estamos.


-Sí -continué ante su silencio, pues por fin pareció darse cuenta.  No le culpo, las de raza mezclada somos bastante raras.  De hecho, no conozco ningún caso como el mío-, solo mi mamá era humana.  Y tú piensas demasiado con tu segundo cerebro como para haberlo notado.  Claro que, siendo en parte súcubo puede que yo tenga la culpa de ello.


-No puede ser –su incredulidad llenó mi cerebro

-Sí puede -comencé a aburrirme, ¿es que siempre tengo que ir explicando que mi padre cometió la debilidad de enamorarse de mi madre y por ello no le robó el alma tras llevarla al éxtasis?  ¿Y que por ello lo condenaron a muerte?  ¿Y que fue tan solo el hecho de mi concepción el que la aplazaran hasta que me hubo educado?  (No podían dejar a una cría de súcubo suelta haciendo de las suyas, ni matarla sin causa al ser más que humana, la ley vampírica no lo habría permitido.  Irónico, ¿no?) -pero no te importa.  Y ahora habla o voy a recordar que fueron de tu especie los que mataron a mi madre.


-¿Quieres venganza? -pude imaginar cómo su cerebro barajaba datos del estilo de “puede que nuestro Consejo gobierne a todas las razas nocturnas pero el Señor de los Súcubos es quien debería haber administrado primero su ley de matar al íncubo que no acaba su trabajo” o de “no entiendo cómo ella ha podido pasar”.  Y si me soy sincera, yo tampoco.  ¿Ser tan débil como para amar a tu comida y ser condenado así a finalizar tu vida eterna?  Ah papá... nunca conseguiste que lo entendiera


-¿Venganza? -repetí-.  No, eso ya lo hice.  Y se me dio tan bien que en vez de castigarme ahora me pagan por entregar a los que desafiáis al Consejo.  ¿Es que no sabes que esas fiestecitas están prohibidas porque cuesta explicarlas ante la población humana?  Así que, si deseas que te entregue a Ellos de una pieza comienza a decirme dónde los guardas.


Silencio en mi mente.  Esto es lo malo de parecer un juguete sexual.  Por mucho que te pongas seria nunca te hacen caso.  Y no será porque no lo haya intentado varias veces en mis 54 años de vida.  Saqué una pequeña sierra de la otra bota y comencé por su mano derecha.  Es asqueroso, lo sé, soy la primera a la que se le revuelve el estómago.  Pero para ser medio demonio no tengo mucha más fuerza que un humano varón bien musculado.  Lo de arrancar miembros es un mito.  Mis habilidades son más bien del tipo de nublar mentes y robar almas para alimentar mi juventud.  El típico rollo de te llevo al éxtasis a cambio de tu vida.  Lo cual de vez en cuando hago.  Salvaré niños pero no soy una santa.  Tan solo es de vez en cuando que  mi parte materna me hace demasiado humana. 


Estaba a la mitad del segundo brazo cuando me dio la dirección.  No me engaño, sé que regenerará.  Pero también sé que le duele.  Y que los del consejo acabarán con él.  Saqué mi móvil y marqué el número de mi contacto.  Es otro vampiro; pero por lo menos, como miembro del Consejo no provoca baños de sangre innecesarios.  En vez de eso mantiene a una civilizada corte de humanos de la cual se alimenta.  Para que luego me llamen a mí demonio.


-Lo tengo.  Parque oeste -cuanto más breve mejor.  Sabe que sé que cuando yo sea más una molestia que otra cosa acabará conmigo.  Y lo disfrutará, seguro.  Pero por el momento le hago el trabajo sucio.


-Van a buscarlo.  ¿La dirección de su casa?


-Yo me encargo -cruzo los dedos.  ¿Será hoy ese día?  Pretender salvar a tantos niños es salirme un poco de mi cuota habitual de “irritante”.  Pero no puedo evitarlo, a veces soy tan propensa a meterme en líos como mi madre.  ¿He dicho ya que los problemas por los que la asesinaron se originaron por intentar que no la separaran de mí?  El Consejo fue claro con mi padre:  núblale la mente para que olvide y coge a la chica.  Pero como la amaba quiso explicárselo antes de hacerlo, ella enloqueció, lo golpeó en la cabeza y escapó conmigo.  Los vampiros la encontraron antes que mi padre.  La pobre no tuvo ni la más mínima oportunidad.  Moraleja:  el amor te hace débil.  Realidad:  alguien tiene que frenar a esos cabrones.  Es una pena que yo no tenga los recursos para hacerlo porque agallas no me faltan y tampoco tengo nada que perder.  


-Tú te encargas... -sonó molesto -sabes que no nos gustan tus métodos.  Sería más limpio reubicarlos entre nuestro ganado.


-Cazo al vampiro malo, libero los niños.  Lo sabes.  Y tú me llamaste.


-Querida -oigo mezclarse su enfado con risa y deseo, parece que hoy no será ese día.  No sé si sentirme aliviada o decepcionada.  Por algún motivo, con Casio me gusta apostar duro-, sabes de sobra que eres el cebo perfecto, un sex-appeal de súcubo en una inocente envoltura humana -por el tono de su voz parecía estar recreándose en mi imagen-.  Estaba claro que lo ibas a atraer como la luz a las polillas.


-Me alegro de ser útil.


-Podrías serlo más si quisieras... -su voz fue suave e invitadora.  Mierda.  Incluso por teléfono lograba que mi cuerpo se tensara expectante -  Bien... te dejo que soluciones tú lo de los niños.  Ya te he ingresado tu paga por el rebelde.


Tiene que ser puñetero morirte y descubrir que hasta los vampiros tienen leyes, ¿no? En fin, yo vivo de eso.  Una mercenaria, como mi padre me enseñó.  Algunos no tenemos el carácter para llevar vidas plácidas recreándonos en el erotismo.  O eso o mi padre decidió evitarme las tentaciones que acabaron con su vida.  No le fue fácil pero, en base a que soy medio humana, consiguió que su Señor me permitiera trabajar por libre y dedicándome a lo que yo quisiera. 


-Un placer servirte... cazando -bien, si seguía viva después de esto sí era mi noche de suerte 


-Tranquila, el placer será mío algún día.


Y colgó, dejándome con una sensación de miedo recorriendo mi columna.  Nada como que te recuerden quien es predador más fuerte.  Cuando llegara ese día se las iba a cobrar todas juntas y no era el tipo de hombre que no ha hecho sus deberes sobre los modos de matar a una súcubo.  Claro que, yo también he hecho los míos y guardo un par de ases en la manga.  En todo caso, como mercenaria, no espero una vida larga.  Para haber nacido medio humana tengo demasiada fe en la muerte.  Aunque en la de otros demonios, claro.  Qué se le va a hacer, cuestión de carácter.  Por más que esos lascivos chupasangres se empeñen en creerlo, puedo parecer perfecta pero nunca he pretendido serlo.


Comenzaba a estar cansada.  Lo cual es lógico tras un agotador día de buscar su guarida en vano.  Tendría que haberme ido de caza desde el principio, pero es que no me gusta sentirme “el cebo”.  En fin.  Ya tan sólo quedaba lo fácil:  forzar la cerradura, sacar a los niños del sótano o donde quiera que los escondiera y tras nublarles la mente con mis poderes dejarlos en la puerta de una comisaría sin que recordaran qué les había pasado.  No es mucho, entiendo que los vampiros prefieran meterlos entre su “corte” de complaciente ganado, pero tampoco es algo que apunte a que existen otros seres en la noche.  De hecho, hay bastantes más de los que piensan los humanos.  Los vampiros son simplemente los más organizados y, por tanto, los que  nos dirigen a todos.


Así que me acerqué a la casa, un bonito unifamiliar en una urbanización en las afueras y me apoyé en la verja.  Un poco alta para saltarla, no puedo con más de metro y medio.  Lo mejor sería forzar la puerta.  Y cuando estaba ganzúa en mano intentándolo, lo noté.  El jardín, bastante grande y con varios árboles adornándolo, estaba demasiado quieto.  Se oían sonidos propios de la noche de todas partes menos de allí.  No iba a ser tan fácil.  Estaba  vigilado.  Mierda.  Me veía yendo a casa a armarme mejor.  Aunque primero averiguar  a qué me enfrentaba.


-Licántropos -susurró una voz en mi mente-, dos.


Oh dios... conozco esa voz.  Pertenece al tipo de hombre capaz de volver loca a cualquier súcubo que se precie:  alto, masculino, poderoso...  O al menos lo haría si todavía tuviera alma que poder robarle.


-Hola Casius -le contesté en voz baja, sin girarme.  Ya era bastante malo tenerlo allí como para encima mirarlo -.  ¿Has venido a decirme que hay dos perritos guardianes?  Qué amable de tu parte.


-Sí, bueno, el interrogatorio ha sido bastante rápido y he pensado que quizá necesitabas ayuda -esta vez habló, susurrando en la sensible piel de mi nuca


Me estremecí, mi parte no-humana anhelando el placer que él podría darme.  Menos mal que aún me quedaba medio cerebro para contenerme.  No me apetecía acabar como una caja de sangría agujereada.  Este vampiro era demasiado viejo, demasiado poderoso como para poder con él aun cuando la lujuria lo debilitara.  Y considerando el autocontrol que le habían dado los años, dudaba que lo fuera a debilitar mucho.  Si es que de verdad yo le atraía y no sólo se divertía asustándome, claro.


-Gracias pero creo que puedo sola.


-Ésta es gratis, cielo -me cogió de la muñeca y me obligó a girarme.  Sus ojos eran de un azul tan intenso como el mío pero con ese brillo rubí que indica que el vampiro está o excitado o hambriento.  Por suerte no intentó hechizarme.  Habría caído como una idiota -.  Aunque si quisieras envejecer unos cuantos años tu aspecto te lo agradecería.  No soy de los que les gustan las  niñas.


¿Envejecer unos años?  Fácil, paso un tiempo sin robar almas y ya está.  Pero a diferencia de los súcubos e íncubos de verdad, yo no soy inmortal:  Cuando envejezco no puedo volver atrás.    Por eso me planto donde me aconsejó mi padre, en los dieciséis.  Buena edad para comenzar a matar y si puedo, quedarme allí eternamente.  Además, así, cuando me llevo un alma no me siento propensa a enamorarme ni tampoco demasiado culpable, pues mis presas no son precisamente inocentes jovencitos.  Y como mercenaria esta edad es perfecta.  La mezcla de candidez con  bomba sexual que me da atrae a cualquier vampiro.  Incluso a él, por más que diga. 

-Vamos, no me lo pongas tan fácil -se burló-, puedo leer tu cara:  estás deseando agradarme, por más que te engañes -se me acercó más, como si fuera a besarme.  Maldito chupasangres, debería estar prohibido que alguien tan poderoso jugara sucio.  Como si no le bastara con chasquear los dedos para tenerme -.  Solo unos años -sus labios casi rozaron los míos, quizá hasta pudiera seducirme sin magia.  Pensar que eso me hacía una mierda de súcubo me ayudó a no besarle-, ¿no? -se apartó como si en realidad no le importara.  Mi corazón se paró un segundo, contrariado -.  Otro día será.  No es que a mi lado no seas una niña de todos modos, pero preferiría que físicamente fueras toda una mujer.


Eso sí que me dio fuerzas hasta para moverme.  Me alejé dos pasos de su lado.  ¿Sería chulo?  Soy más mujer de lo que lo será nunca ninguna débil humana que haya tomado.  Joder.  Me mordí el labio.  Me estaba enfadando.  Casi olvido que cabrearme se le da muy bien y le divierte.  No iba a permitirle también ese pequeño placer.


-¿Me ayudas gratis?  ¿Todo un augusto miembro del Consejo? -ironicé-  ¿Es que no tienes nada mejor que hacer con tu tiempo?


-Créeme -me aseguró mientras me volvía a taladrar con su mirada, disolviendo mi seguridad recién recuperada -es más divertido ver cómo intentas molestarme. Mucho más -y tras guiñarme un ojo (¡un ojo!!! ¿Es que sus más de dos milenios de vida no le han dado algo de seriedad?) se disolvió en un borrón de velocidad que desapareció en el jardín para volver a aparecer al instante con dos corazones palpitantes en las manos.


-¿Necesitas algo más? -odio cuando hace eso


-No, muchas gracias -debería sentirme abrumada y en vez de eso el disgusto se notaba en mi tono 

-No hay quién entienda a las mujeres -comentó en un tono indolente que no le pegaba -.  Antes las damas se sentían de verdad agradecidas cuando las salvaban.


-Época equivocada -no pude evitar sonreír.  Si olvidas que es un demonio extremadamente poderoso y seguro de sí mismo, y si consigues que eso no te asuste o te irrite, está claro que tiene cierto atractivo -quizá deberías rescatar a damiselas vampiresas que hayan vivido esos tiempos.


-Pero querida –ronroneó recordándome a un león con sus enormes zarpas -ellas me temen demasiado o peor aún, intentan seducirme para influir en el Consejo –amagó un bostezó-.  Ninguna es tan divertida como tú.  Ni tiene tus ventajas de mestiza -y tras encenderse sus ojos en un rojo intenso y sonreírme lo justo como para dejarme entrever el blanco de sus colmillos, desapareció de repente. 

¡Joder!  ¿O sea que ahora soy un divertido tentempié humano con habilidades de puta?  Si no fuera porque aún me costaba respirar tras haber sobrevivido a otra de sus extrañas visitas, soltaría un juramento.  ¡Será pagado de sí mismo!  Y encima pretende que yo caiga voluntariamente.  ¡Ja!  Antes se helará el infierno.


Farfullando por lo bajo, recogí los pedazos de mi vapuleado orgullo femenino (el heredado de mi madre, claro, porque mi parte súcubo estaba encantada con haber atraído la atención de alguien tan poderoso.  La muy idiota aún pensaba que era ella la que iba de caza.  Lo juro, si Casio aún tuviera alma no habría podido hacer nada contra mis instintos desde el primer momento.  Le habría puesto la comida en la boca.  Quien sabe, quizá hubiera sido lo mejor.:  seguramente le abría aburrido y habría pasado de mí) y acabé de forzar la cerradura.  Recorrí el jardín.  Bonita decoración, por cierto.  Si te gustan los pedazos de hombre lobo, claro.  Forcé la puerta de entrada y busqué la bodega.  Allí estaban encerrados los niños.  Típico.  Les aseguré que todo había pasado, dejé que mis cuernos crecieran entre mis rubios cabellos y los hechicé.  Es una pena que los poderes mentales no sirvan con vampiros.  Me harían mi trabajo más fácil.  Nublé sus recuerdos y los dejé a las puertas de una comisaría.  Me fui tras comprobar que sus lloros atraían a los guardias.  Seguidamente me fui a casa y puse en marcha la cafetera para que se fuera calentando mientras me daba una ducha.  Eran casi las ocho de la mañana.  Pronto abrirían los bancos y yo quería comprobar que mi dinero estaba efectivamente ingresado antes de acostarme a descansar.  Y descansar sin sueños.  Aunque algo difícil después de haberlo visto otra vez en persona, tan magnífico e irritante como aquella primera vez, cuando consiguió que el Consejo me permitiera cazar para ellos en vez de matarme.  En fin, mi padre siempre decía dos cosas:  no confíes nunca en un vampiro (¿o era en una humana?) y deja que sea tan solo el dinero lo que te quite el sueño.  Que pena que creara el credo una vez que para él ya era demasiado tarde.  En fin, a comprobar el ingreso en mi abultada cuenta corriente, que para no tener pesadillas, ni de Casius ni de súcubos tan blandas que se perdían a sí mismas por tener una alma demasiado débil, nada mejor que el dinero.  


Al fin y al cabo por eso lo hago.  Soy una mercenaria.  Nada que ver con mi parte humana.
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